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abordar concepciones que so
brepasan lo simplemente temá
tico. Lo que fué un arma po
litica -la exaltación de 10 au
tóctono- para Vigil empieza
a perder significación, pues él
induce a los rscritores a desis
ti r de la idea de que lo na~io
na I debería sustentarse fllnda
ment~lmente en el trma, y en
cambio pensaba en que se ha
cía improrrogable poner la
atención en "3quellil otra sus
tancia más sutil que constitu
ye el carácter rle una ]iteratu
ra".

Ep su conclusión, José Luis
Martínez a fi rma que el mo
dernismo -y las mani festacio
nes litrrilrias postrriores- fué
el paso último que reveló la
madurez de nuestra literatura.
T.iI originalidad y la naciona
lidad encontraron <Ihí por vez
p r i m e r a su cumplimiento.
Acerca riel contenido de estil
a fi rmación pod ;'Í;l escrihi rse
otro libro, pllt'S sabemos de las
polémicas que en su tiempo se
desataron a causil precisamente
de lo "110 nacional" de aquella
escue'iI y también conocemos
de qué ¡~lanera, paralelamente,
grilndes escritorrs nada mo
rlernistas se autonomhraron los
campeones dr "lo nal'ional" en
la literatura. Tal como abordó
Altamirano el problema ape
nas López Velarde le habría
colmado el gusto. En smtiln
ciil. el modernismo. qur rrore
sentil esa tan l1resentieb 'ma
yoría ele edad de Jluesl ra 1íri
ca. desemboca en (';tun's qut'
e'uelrn las norma s seií:t1;u Ia:~

por el maestro, tanto por h
temática como POI" la cas-ti
dild de la lengua.

Como postreras acotaciones
quiero c1eci r que en su estudio
-rico en materiales de prime
ra mano- José Luis Martínez
procrc!r con honrildez al hacer
la interpretación de los texto<
de que se ha sen'ido v es l(¡cri
co en el desarrollo d~ los dis
tintos capítulos. Su importan
cia no se restringe a l¿ pura
mente literario sino que toca
puntos relacionados con la evo
lución de las ideas e-n la pasada
centuria. Por otra parte. es un
primer paso susceptible de SC'r
enriquecido posteriormente con
investigaciones que complrte~
las que ahora. ha iniciado c-ste
jm'en escritor.

Ambrosio Ralllírez traductor de
Horado. Introducción, trans
cripción y notas de Joaquín
Antonio Peñalosa. Universi
dad Aurónoma de San Luis
Potosí. San Luis Potosí, 1954.
306 pp.

Amhrosio Ramírez nació en
Villa de Reyes, San Luis Po
tosí. el 2 de dicic-mbre de
1856; murió c-n San Luis Po
tas;. el 19 de marzo de 1913·
f ' '

11 e profesor l1niversitario.

funcionario público, orador,
poeta, crítico, traductor, y uno
ele los mejores latinistas po
tasi nos.

l{amín'z, antes ele intentar
traducir a l-loracio, realizó
profundos estudio,; sobre la
época y el espíritu elel poeta
latino, además estudió nume
rosos de sus comentaristas y
traductores al español. Cons
ciente ele las dificultades que
ofrece una traducción decoro
sa de H oracio, no pudo menos
que confésar: "Preciso es con
venir en que nuestro idioma
carece. en· ocasiones, de] vi
gor latino para expresar con
];¡ energía correspondiente, las
ideas elevadils... (Hay co
sas) intrasladahles a lengua
caskllana, aunque 110 tanto cv
1110 a cualquier oh-a, con la
misma fuerza, con la misma
energía que en el original tie
nen"; pero si admitió en algu
nos lugares la panlfrasis, no
por esto dejó escapar la esen
cia del verso. y síempre fué
fiel al espíritu de Horacio.
Tres cualidades, que se pue
den resumir en una. pedía Ra
mírez al traductor horaciano:
"Corrección en el decir, giros
e!c:gantes del lenguaje y so
hrJrdad en el estilo"; su prin
cipal preocupación es la mé
trica, agrnte que conserva la
mú,;ica elel original: "una de
las cosas en que, según creo,
debe fijarse más la atención
de quien traduzca a Horacio
ha de srr en la elt-cción dei
metro, el quc-, si no es el mis
mo elel original -ya se tra
hajen' traducciones: ya P:U;l
frasis-. <kherá ser el que m;ls
se le parezca". Por su parte,
Ramírez emplea en sus \'er
siones gran \'ariedad de me
tras: disticos, tercctos. cuar
tetos, romances, sonetos, sil
vas, verso libre, y el que más
frecuenta rs la lira. combinan
do heptasílabos v endrcasíla
bo,;, no sólo a la" manera c¡[¡
sica, sino de otras maneras de
su ilwenciÓn.

Entre sus traba ios como
crítico e historiado;' del Ve
nusino, que se elistinguen por
su cuidado y profundidad. de
jó inéditos unos Apuntes pa'ra
la vida de Horacio. y Datos
sobrl' el TíIJlI1''' más una no
trrminac1a Colecrión de Odas
de H Gracia tTOduridas por in
get/ios espaIioles, mejicanos "
su.da/llericanos, San ¡_uis Po-
tosí. 1911; adelantánc!ose en
muchos años a Gabriel Mén
dez P1anc<1rte. emprendió sin
llegar al fin U11 estudio sobre
Horacio en Méjico; también
escribió algunos ensayos so
bre gram[üica latina; y se in
teresó por libros y autores de
su tiempo. a los Cjue ded icó al
g'ullos estudios, ('ntre otros a
Montes de Oca, P a g a z a ,
Othón, Roa Bárcena. Emilio
Amaun- Martínez. Casimiro
elel Collado. Zorrilla. En su
haber existen 23 poemas: reli-

giosos, patrióticos, elegíacos,'
de circunstancias, de los que
opina Peñalosa: "Algunos son
muy del gusto de la época. Los
primeros, en orden cronológi
co, no pasan ele ser ej ercicios
retóricos, en que la técnica
-sin que tampoco seil extra
ordinaria-, supera la inspi
ración creadora".

Este trabajo ele Joaquín An
tonio Peñalosa es meritorio
por varias razones: la cuida
dosa y metódica recopilación
de elatos; el conocimiento qu<.:
implica -además de los ha
bituales- ele la lengua y ele
la literatura latinas; liI impar
cialidad para juzgar las dife
rentes facetas de la obra de
Ambrosio Ramírez; dar a co
nocer a \111 autor casi ignora
do y sus traducciones inéditas
o de JI1UY difk-il acceso al pú
blico. Sólo es lamentable la
abundancia ele erratas tipográ
ficas que afean esta edición, y
el estilo del prólogo que, en
momentos, se vuelve de una
melosidad arcaica que moles
ta a los oídos educados en la
sobriedad; pero tratándose de
un trabajo de investigación es
fácil perdonar el estilo. más
cuando revive la figura de un
gran traductor, al que Othón
dedicó un soneto elogioso:
"Ya de Gliceris la mirada ar
diente,jde las blondas pesta
ñas bajo el manto./ hizo latir
tu corazón, y en tanto/probas
te el agua en la Castalia fuen
te/Viste bar:arse en la hUl11i
da corriente/faunos y ninfas
con divino encan(o/y en el
tri·clinio resonó tu canto,jco
ranada de pámpanos tu fren
te/Al acre jugo de las vidrs
nuevas/en ánfora pagana mez
cla ahora/sangre de Pan y le
che de Afrodita./Verás qué
versos en el canto elevas,j
pues ya en tu flauta rústica y
sonora/la divina Alma Geni
(rix palpita".

c. V.

JOSÉ PASCUAL Buxo, Til'11I1JO
dI' S o 1e dad. Universitaria
de Gllanajllato. Gllanajllato,
1954. 64 pp.

El poemario comienza con
una invocación de Miguel
Hernández, el poeta más ad
mirado y querido, entre los
más recientes, por el autor.

En Tiempo de Soledad im
pera, aparte de la soledad, una
constante sensación de asedio.
El espíritu está acosado por el
silencio. la noche. la ausencia
de la amada. La mayor parte
de las imágenes aluden a esta
situación: "Cercado e s t o y ,
qercado/p o r t u ausencia".
"Sangre mía,/¿ hasta donde te-

. I ?"" Q' 1 hacon a an. , ¿. ue pue( e a-
cer, sino,/un hombre rodea
do/de recuerc10s y ausencia,j
qué puede un hómbre solo,/
con su sólo latir/y con la voz
henchida/entre tanto silencio?"
Alrededor dd hombre todo es
dmo. metálico. hostil. Los pne-
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mas contienen un rico voca
bulario de cosas duras. hi ¡"ien
tes, opresoras: "puntas de
metal, palabras", "Dura ciu
dad dormida/en un sueño me
tálico/y herrero", "hierro I1H)

vil aprieta", "Por fuera pre
sionaban heridas cual derrum
bes". Es un mundo que acosa,
que encarcela en la soledad y
se opone al vuelo elel amor,
haci·endo crecer la tristeza. El
poeta suspira por libe'rar a su
alllada y liberarse él de ese
tenebroso cerco, y dice':

"Si yo pudiera, amor,
-si con las manos
pudiéramos izar
las frentes cual banderas
arrancarte el silencio dolorido
y hacerte sonar la pena."

(14, p. 37)

y es que el asilamiento es
terrible. Llega a converti¡- a
la amada en ohjeto frío yene
migo:

"Eres como el. mar; la calma
del mar. aterradora y pálida".

(7. p. 23)

Tamhién la tierra patria es
tit lejana, desligada, acosada.
Pero el porta no se conforma
con su tristeza; la levanta vi
gorosamente, como un arma.
rn rrbeldía. A ese asedio qut'
aprieta y hace- sangrar opone
t1 n a lumbre int rior (ojo:
lumbre y' no sólo luz). En ¡·l
caso de la amada:

"Es de noche.
Digo tu nomhre c-n silencio.
di~·o tu :lmor v 10 oi<Yo
('o'mo ulla lun;hre s;~)irndo."

(12, p. 33)

En el caso de la patria re
conoce que hay olvido, pero el
olvido no evita que ella esté
presente:

"¡ Ay I olvido, ¡ay! olvido
que cese tu negra saña,
aunque estés detrás del ;11 ar.
detr:ls del mar rstá España".

(n, lT, p. 60)

El poeta afirma su \'"luntad
de lucha contra la cerrazón
que le acosa. contra el silencio.
la oscuridad y el olvido. pues
dentro clel poema está "su
lumbre/-su sonido-/e111bis
tiendo en la niebla". Su pri
mer acto de lucha es la cla ri
dacl. El que la circunstancia
que hiere al poeta sea oscu ra
110 quiere decir que 10 sea tam
hién el poema. Por lo contra
rio. la expresión de Buxó es
c 1a r a, inteligible, luminosa.
Buxó se ha apercibido de qur
tina expresión conscientemen
te oscura y caótica no lleva a
ninguna parte y es el saldo de
un movimiento que se ha que
dado veinte años atrús, con el
laboratorio hecho trizas.

Miguel Hernánclez es huen
compaíiero en el camino de la
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ULYSES PETlT DE MURAT, .P.l
guión cinematográfico. Edi
torial Alameda. México, 1954.
318 pp.

En este libro, escrito en e'
tono de los populares H ow to
make norteamericanos, nadie
que aspi re a libretista cinema
tográ fico encontrará sugestIO
nes para desarrollar su talento,
El señor De Murat no se ha
propuesto dar una guía para'
la creación de una buena obra
cil1'::rnatográfica; más bien en
foca el asunto por el lado de
las aspiraciones comerciales en
la industria del cine. El libro
tendría Vd 10r en el aspecto pu
ramente técnico si no se basa
ra. ~n su mayor parte, en la
confección de recetas "infali
bles", enc<ul1im!das a satisfacer
al productOl-, o sea, al que ma
neja los díneros: "Lo que el
argumentista potencial debe
conocer o intuir es qué tipo de
asuntos son asimilables por ]a
enorme masa a la que él cine
se dirige por razones imoera
tivas de dinero, ya menciona
das". Con este criterio, ni En
rique V ni Ladrones dc B-ici
cletas hubieran sido filmadas.
Pero el autor liene sus raZO
nes. A él se deben películas
como Mulata (con la bailarina
Ninón Sevilla) y La cntrertrt

(con Arturo de Córdovd -sin
corbala- y Marga L6pez),
"bas;lda" en tina novela corta
de U namuno.
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c. Z.

que :-uelen ser guiados por el
speakcr. Harras, el speakf!1',
ha montauo esta v~z, para el
público. un "programa" mer
ced al cual podrá revelar, y
en pres~ncia del reo, también
:-imb<,)lico, la índole lJl:rversa
de Harrison Fish, el magnate
indu5trial. Y mientra5 se su
ceden. dirigidas por l-Iarras,
las e5ccnas, con ayuda de per
sonajes que salen de bastido
res y a fin de "ilustrar" aqué
llas, hay una "bateria" ade
cuada CJue acompaña a toda la
pieza. Así, hasta el\l('. al fin,
Barras deviene ya 110 única
mente el juez, :-inu ,J verdu~~o

ele Fish, a quien no deja en
paz ni siquiera cuando le oyc
deci l' que siente asco ele sí
mismo, debido a que la senten
cia debe ir má5 allá. hasta la
muerte elel cu'pable.

La sola lectura de la esplén
dida pieza hace presumi r su
éxito para cuando se la vea re
presentada. Arreola ¡nuestra
en ella, en suma, cuán factible
es que los escritores "fantás
ticos", "imaginativos", o n'o
realistas. se decidan, con su ri
queza formal, a e/;p~otar. l.a
caudalosa yena de ',111a ,~dlfl

cante 1iteratura de combate.

/1· brasa 11Ii curazón,
la ardiellte voraz pasióII

de la ylOl'ia ..
i Oh, si en 'l11:i pa.fria qucrida

d¡¡rase más que 'mi vida,
mi mellluria.

De Alldrés HENESTROSA

Carlos GOllzález Peíia transcribe lIIás de un I:tgar dc sus
tcxtos, cuidandu sie1llpre, clm'o está, de da'I'le el créd'ito res
pectivo; así al seiialar la influencia dc Zorrilla CII Peón COII
treras -}\a (/Ipulltado por Frallrisco José GÓIllCZ--" trallscrihe
su opinión J'obre Rodríguez Galvá11, :" hacc otro h!1lto al ill
diear su illfluencia: cn Manuel rlcuíia. h:.lio .lillléw:; Rucda se
apoya en él para situar a Marcos ,-lrrangoiz, a .fosé .foa1uín
Pesado 'v a Cuéllar, Facundo; seiic/a ,u f'Tobabh: infh¡,io 1.'11 la
poes'Ía de Altomira/lo. "de i/lia musica/idad ese/u'ial'·. Y, en
fill, sc le e/'lCHentra aludido cn historias I! 'mamwles de nues
tras lctras. Los rcdactores de fa Antologia del Centenario. ·-{/r
bina, H cllriquez Ureí'ia :\1 Nicolás Ranr/l'l- cO/'lsi(/lIall La flor
ele los recuerdos cntrc las obras de: historia v li lrrn.t1l.ra wexi
callas que ha '11 aue tfller en cuenta Cl/, esos cstudios, Y au.nque
don José Luis Martille::: tache de caf1"¡r¡'oso el pa;¡rwallla (11,/,'
Zorrilla trazn rf" II/Irstras lelras 1.'11 "AiTéxico '1' tos }\I{cxicmws".
/,nrere illduda/Jfc oUt' a vnc!ta de todos SIlS defrctos. con (Jla;
puede concurrir (1 historiar la,s letras nacion(7les sin nlvida1'
oU.r .1'11 aU/!Jr. aue era WI poc/a 'va'(fobuwlo. illcatJO:; dr !,rn
lnnrlizar l,iHO'III(7 matc'ria oravc /Jor su 'falh de sabp!' v {lor
la vcrsatilidad de su ecn:ctcr. 1111'S .-'C !"';OP1JSO pscrib'ir ;t.na
imP'resiún I"nt'I,l.siasta (11/1' /m tratado. srnÍlII diio dI' sr 11'IÚ1110.
José Zo,-r'illa, tr¡ escribió .al C(l1'l'cr de la p!ntna. sin tirlnpa nI

parecel' pa'·f>. d€fcl/c1'SC ell pril1l ores rft' estito. de dnnde uiene
esa cflntradicción ell/re su. -dcs[nidlJda- prosa' \' nt 7JCrso
-casi siemp,,!, corr,·r/n-.. (1l1e rn los bnenos poetas valp el WII)

for la, otra. !-lav allí illdicios de (1ue 1'011 freolt'lIcir¡ citaha r!p
1l1clllOria: así 'N~s lo h(/.[Cl/ sosfrc1wr las cstancias allc cita de
Pcsado oue r¡pareccl/ tC1'oivcrsados. a rln .1'('1' n:,'c el alltor los
hdwl retocado a propósito. /Jara 0

'
''"7-11'1' las falfas dr versifi

cd.c-irJn IlHe scría.'a cn /'.1'1' autnr. A 1m l/da Sil tral)(l ir) en obspr
vacio'nes nerl,"ralfs sohrc nllestras cosh,¡,ml7Ycs'l.' licstn,s. soh1'c
l~ucstra idinsincr(7cio,. a ucces 1'/1,tl! pe/1,"/rallfrs. r' ro.lr)s :1'l71f/d'idas
de u/w entr/lFíoblr sill/Pafia. E:rrr/J/o ("/alldn o/lIde 111 "'/n01l0

ma11'í(l(() odio de los 111,c'éicano,l' contra las eS/'aíiolrs" , todo rse
('{r./¡itnlo de 'La flor de los n'cuerdos rs 1;11 rllcelld'ido ca-¡¡/o n
lvfé.úco, es un 111tflltO de su/,cra1' loj oh01,iel/eias I! ca /'lar 1IWS
trr¡ "sel/cia. ;No rsftt7Jo en /111 t1'iz dc rirri1' O"" "ro el Valle
de ¡vIéxico "la rrqiólI I/ln.S trrms Parcl!fr del wirr"? SuJ ohser7JlI
CiM"CS acerra dql pspaíiol lw.hlado Por los IIIcxical'o.c'. acerca riel
alldar de los indios, 1I1ás ?(,'fI t1'ote oue un andar: snlJre llls
deficiencias métriws de nuestros /,ortn.s IJar virtud de sus de
frctos dePronunciaciólI. después seiiolados por otros, dc'mtn
cian una intclirtencia despierta, diJ'ecta" buena Para. caJ"r¡r al
aÍ1'e 14'/'1. 11'/.Otiz de nuestra 1IIanera dc ser como f'ueblo. El 110.1
habla del i11qcnio natural dI' los 1I/,cxic01'/os. de S1{ instinto
para el ePiq;ama, de .1'11 carártel' un tallto burlesco '11 deeidor.
de su oído 1'1'I.usiw/ )' de Sl,t decidida afición a la poesía. ¿No
encontramos en Reves, en H el11"Íq1trz Ureí'ia. CII Urhina 1tl1a
asonancia ~I co1/sorl~ncia de cstas l'eilex'iones de Zorrilla, sobre
todo del don mexicano para concretar en un ep'igrama, e11 una
frase sentenciosa .'1' oportuna, todo un estado de ánimo, inau
gurado por Alarcón l'

N o es este el lllrJar n'i tal vez sea '1'0 quien pueda 'II/.edir
la influencia dc Jos¿ 7.orrilfa cn nucstra, l'iteratura romántica,
pero quizá valiera la pena .que otro con más, tie11lpo y corazón
lo intenta,ra: SI(. a'versión a ]1.1éxico no anula sus lecciones, ni la
noble el'nl!lación que su pl'eseneia provocó en nuestros poetas
de ahora cien mios. ¡Ojalá algullo lo iutc'nta,ra! .

PRETEXTOS

Qué pucda si[)/liliear el capítulo "'Mh:ico 'V los 111exú:onos"
contcnido en La flor de los recuerdos del pi'JCta: espuriol .rusé
¿orrilla, es algo quc no está acn.bado de de¡'inir, Pucos lo 'mc,/,/
cionan con elogio, pero son lIIuchos los que han abrcvado en
sus páginas o co'inciden con sus' afinna.ciones. U rbilla al hablar
de Rodríguez Ga,lváu, trae a cue/ito la, lIIisllla estrofa que Zo
rrilla ernplea para asornarsc al alma lIIelancólica dc aquel mes
tizo triste:
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JUAN J9sÉ ARREüLA, La ho,.a
de todos. Los Presentes. Mé
xico, 1954. 72 pp.

El' cuentista mexicano Juan
José Arreola ha ganado pronta
resonancia en Hispanoaméri
ca. De sus cuentos (Varia 11'1

ve /'l e 'i ó 1'1 :v Confabular'io) ,
igualmente influídos por un
refinamiento europeo y por
una vocación americanista. so
bresale la prosa -tan bien
engastada en los argumentos y
cuya exquisitez sabe dar paso
a la espontaneidad, al lengua
je popular- y aquella atmós
fera salida a medias de lec
turas de Franz Kafka. Ade
más, notable a sido siempre su
cualidad de versátil, capaz de
llevarle, de autor de un breví
simo relato con nervio de agua
fuerte (como es "Corrido"),
a una sátira fresca, llena de
gracia y color: ahí está, diga
mos, -"Pueblerina".

Arreola ha escrito e.sta vez
una pieza de teatro. La hora
dc todos es un "juguete cómi
co en un acto", sorprendente
por su originalidad y por su
espíritu rebelde, encendido en
contra de la injusticia. Para él,
todo miembro de las clases al
tas ha ganado un sitial debido a
acciones delictivas. Bienvenida,
púes, la' hora en 'que un juez
simbólico reve1a las culpas de
quienes' suelen olvidarlas, fun
dando apenas sus vidas en ]a

.desigualdad socia.ly en la hu
millación ajena.'

Dominada por este pensa
miento, la obra aclide a los re
cursos técnicos de los espec
táculos ofrecidos por la radio,

poesía. En el caso de Pascual
Buxó buen compañero y nada
más. Sería difícil descubrir la
influencia del poeta oriolano en
este libro si' no se conociera la
devoción de Buxó. Con todo
pueden hallarse indicios: "aye
1Ia desaforada", "co.razón eh:
la pieelra", "sueño metálico y
herrero". No se cnc01ltra rá co
pia, pastiche o plagio. Además.
¿dónde está el poeta que no
ha sido in fluído?

Es de lamentar que la fuer
za anímica, triste, pero de una
poderosa tristeza, que se refle
ja en estos poemas, se apague
a veces con el a¡y:ua fria de una
actitud me];mcóiica,.o t o ñ al.
Enfermedad ésta que es endé
mica en la jovcn poesía emi
grada española. Por mi parte
prefiero los momentos en que
hay levantamiento y se opone
al asedio un grito como: "¡ Izar
banderas, náufragos,/alerta!"
Creo que ese debe ser d tono
de Buxó, porque cs tal vez el
poeta que, dentro de esa ge
neración emigrada de que ha
blaba arriba, tiene más aliento
vital, más honradez y sinceri
dad.


